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R

ashid estaba de mal humor. Si bien las negociaciones habían resultado a su favor, tener que pelear con un puñado de incompetentes le había parecido bastante frustrante. Estaba cansado y lo único que le apetecía era llegar a su habitación y darse un baño.

En ese momento se abrieron las puertas del ascensor. Iba tan distraído que tardó un poco en darse cuenta que un brazo le impedía el acceso. Tan poco acostumbrado a que alguien le impidiera entrar en ningún sitio, alzó la vista con la intención de poner a esa persona en su lugar, cuando se quedó sin habla.

Estaba acostumbrado a ver mujeres hermosas, no obstante, esta superaba todos sus sueños. Una melena del color de la nieve más pura, rodeando una figura delicada de estrecha cintura y pechos generosos. Como si solo eso no le hubiera impactado, fueron sus ojos los que le quitaron la respiración, brillantes como un río de plata líquida, con unas pestañas del color del oro y una piel pálida y de apariencia suave como la seda.

Tan impactado se quedó por la visión de esa mujer que, antes de poder reaccionar, se cerraron las puertas del ascensor llevándosela consigo.

En el momento que se recuperó de la impresión, pulsó el botón del ascensor de forma frenética, pero cuando este volvió a su planta y se abrieron las puertas, el interior estaba vacío.

¿Lo había soñado? ¿Podía existir una mujer como ella? Sin poder quitarse su imagen de la cabeza, se dirigió a su habitación pensando en cómo podría averiguar quién era ella.

—¿Me ha visto? Ada no podía estar segura de ello, puesto que sus plateados ojos eran ciegos.

—Sí. Se ha quedado tan impactado que no ha podido ni reaccionar.

Ada dejó escapar un suspiro tembloroso. —¿Crees que me buscará?

—No tengo ninguna duda. Cuando se recupere del susto —contestó Bryan con una sonrisa—. Ten por seguro que hará lo que sea necesario para averiguar quién eres.

—Eso espero —contestó Ada, aún insegura—. ¿Qué aspecto tenía? 

Esperaba no haberse equivocado con ese hombre. Si así era, que Dios la ayudara, porque no sabría qué más hacer.

—Daba bastante miedo con esa cicatriz cruzándole la cara.

—Entonces servirá —afirmó Ada con una sonrisa, saliendo del ascensor hacia el ático, donde tenía su apartamento. 

Su padre era el dueño de la cadena hotelera. Tenía hoteles repartidos por todo el mundo y en cada uno de ellos el ático estaba reservado para su alojamiento. En realidad, cualquiera podría decir que no tenía motivos de queja: su padre era millonario y podría decirse que satisfacía todos sus caprichos. Vivía rodeada de lujos, con un grupo de personas solo a su disposición. Mucha gente mataría por poseer lo que ella tenía. Sin embargo, ella no podía más; se ahogaba en su jaula de oro y, en su desesperación, había trazado un plan y ese hombre, Rashid, era imprescindible para llevarlo a la práctica.

El Carnicero de Anvard. Así le llamaban. Esperaba no haberse equivocado con él, si bien era un riesgo que estaba dispuesta a asumir. Había estudiado a todos los posibles candidatos y él era el único que cumplía todos sus requisitos. Decían que era un hombre cruel e implacable que se había ganado a pulso su sobrenombre.

No sabía muy bien lo que había hecho, solo que había sido algo horrible, a pesar de lo cual también decían que jamás le había hecho daño a una mujer o a un niño. De hecho, circulaban historias sobre lo que les hacía a sus hombres si descubría que violaban a alguna mujer. Era joven y estaba soltero, lo cual era imprescindible para sus planes. 

Contaban que, antes de ganarse su apodo, estaba siempre rodeado de mujeres, pero el suceso que lo había originado le había dejado algo más que un nombre que generaba miedo. Tenía una cicatriz que le surcaba la cara desde la sien hasta el pómulo. Decían que, desde entonces, solo se relacionaba con prostitutas. Esperaba que todo eso jugase a su favor.

Estaba tan nerviosa que le sudaban las manos; apenas podía respirar. Rashid tenía habitación reservada solo hasta esta noche. Era hoy o nunca. Si se iba del hotel sin buscarla, estaba todo perdido. Con seguridad, no volvería a tener otra oportunidad.
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R

ashid trató de relajarse con un baño, sin embargo, no podía apartar de su mente la imagen de esa mujer. Tenía que descubrir quién era y, teniendo en cuenta que mañana se iba del hotel, tendría que ser esta misma noche. Con ese único pensamiento bajó a recepción. No creía que le resultara muy difícil descubrir su identidad: una mujer de esas características no podía pasar desapercibida.

Quince minutos después, estaba tan furioso que cuando subió al ascensor para volver a su habitación, no se dio cuenta de que este no se detenía en su planta, sino que continuaba hacia arriba.

—No conozco a ningún huésped con esas características —había dicho la recepcionista con amabilidad.

Estaba seguro de que le mentía, aunque no sabía cuál podía ser el motivo para hacerlo. La única opción hubiera sido montar un escándalo, no obstante, ¿qué justificación podía dar? A fin de cuentas, si esa mujer no quería que nadie la importunase, el hotel hacía bien negándola. Si fuera su mujer no desearía que nadie se acercase a ella.

Consumido por esos pensamientos, salió del ascensor en cuanto se detuvo, sin mirar en qué planta estaba; si bien al levantar la vista, comprendió que se había equivocado. Ahí no estaba su habitación, así que retrocedió para volver a entrar en el ascensor. 

Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que no había subido solo, sino que un botones del hotel le había acompañado. Estaba tan furioso que no se había percatado de que había alguien más con él.

—Me he confundido de planta —musitó, al tiempo que pulsaba la planta correcta.

—No, señor. Esta es su planta —le contestó el botones impidiendo que se cerrara la puerta del ascensor.

Por un momento, le miró confuso. Este día estaba resultando muy raro.

—Mi habitación está en la quinta planta. No sé qué planta es esta, sin embargo, estoy seguro de que no es la mía.

—No es la planta en la que tiene su habitación, no obstante, es la planta de la señorita Ada.

—¿Ada? ¿Y quién se supone que es? ¿Y a mí qué me importa dónde tenga esa mujer la suya? —contestó, cada vez más furioso.

—Perdone si ha habido una confusión —replicó el botones de forma pausada—. Creí entender que quería hablar con ella. ¿No preguntó en recepción?

Rashid se quedó sorprendido. ¿Ada? ¿Era la mujer rubia? ¿Cómo sabía que la había buscado? ¿Quién era? Una extraña emoción se apoderó de él.

—Tiene razón. Esta es mi planta —convino con firmeza mientras salía del ascensor.

—Siga todo recto. Ella le está esperando —sin decir nada más, se fue, dejándole solo en el pasillo.

Estaba cada vez más intrigado. Cuando había salido del ascensor solo se había fijado en que no estaba en el pasillo de las habitaciones, aunque ahora observó todo con atención.

Estaba en lo que parecía un hall muy amplio en la última planta del edificio. Cruzó la puerta del cuarto, que estaba entre abierta. Lo primero que le llamó la atención fue el techo, cubierto por una vidriera que hacía que la luz del sol lo iluminase todo. Había multitud de plantas, dando la sensación de encontrarse en un jardín.

Se adentró en la habitación, sin saber muy bien qué esperar y, en ese momento, la vio.

Estaba más hermosa que cuando la había visto en el ascensor, si es que eso era posible. Llevaba un sari rojo y dorado, la gloriosa melena recogida en un moño salpicado de pequeñas flores rojas.

Le molestó que llevara el pelo recogido. Le hizo desear acercarse a ella y deshacerle el peinado, introducir sus manos en la melena y tocar las finas hebras que semejaban seda. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para reprimir sus impulsos.

Sus ojos eran como plata líquida; le miraban con fijeza sin transmitir nada en ellos. Parecía tranquila, pero observó que su pecho subía y bajaba de forma rápida, demostrando su nerviosismo.

De forma habitual, Rashid no hubiera dicho o hecho nada, esperando que la otra persona mostrara sus cartas; si bien en este caso no lo pudo resistir. Sin dejar de mirarla, se acercó con lentitud a ella. Con cada paso, la respiración de la mujer se hacía más agitada hasta que estuvo frente a ella. 

Un impulso le hizo levantar la mano y, con un dedo, acarició su mejilla. La piel era tan suave como le había parecido. Cuando la tocó, no pudo dejar de notar que un estremecimiento le recorrió el cuerpo y eso tuvo consecuencias en su propio cuerpo.

Estaba excitado, como hacía muchos años que no lo estaba. Deseó poseerla allí mismo, que fuera suya para poder hacer con ella lo que quisiera.

Sin embargo, en vez de dar rienda suelta a sus deseos, retrocedió un paso y susurró:

—Tenéis toda mi atención, señora mía.

Ada no podía hablar; apenas podía respirar; sentía un rastro de fuego allí donde él había deslizado el dedo. Cuando había planificado todo esto, no se le había ocurrido que pudiera sentir una atracción física tan grande. Al comprenderlo, la alegría recorrió su cuerpo y, por primera vez, estuvo segura de que todo iba a salir bien.

Respiró en profundidad y comenzó a hablar:

—Señor Rashid Awada. Es un honor que haya decidido acudir a mi llamada.

Él no pudo evitar reírse. 

—Su llamada... una original manera de decirlo. A mí me ha parecido un elaborado plan para volverme loco... de curiosidad —terminó, con una voz ronca que Ada sintió como una caricia.

Enrojeció avergonzada, no obstante, como quería que su relación se basase solo en la verdad, reconoció:

—El encuentro del ascensor fue premeditado. La idea era que no se negara a acudir aquí.

—¿No hubiera sido más fácil invitarme directamente? —sugirió con curiosidad.

—¿Y hubiera acudido? —replicó Ada—. Si le hubieran dicho que una mujer quería hablar con usted, ¿hubiera hecho algún caso? O solo hubiera seguido su camino.

Rashid se lo pensó durante un momento.

—Tiene razón. Si no la hubiera visto jamás hubiera acudido, pero ahora me tiene intrigado. ¿Qué es lo que desea de mí? Y ¿quién es usted? Todavía no me lo ha dicho.

Con un suspiro, Ada se sentó y le hizo una seña para que tomase asiento frente a ella.

—Tengo algo que proponerle un... negocio, por así decirlo.

—¿Un negocio? —masculló Rashid intrigado—. ¿No es una manera extraña de hacer una propuesta de negocios?

—Es que lo que yo le voy a proponer, es un poco... digamos... poco convencional.

—Muy bien. Podría empezar por decirme su nombre.

—Me llamo Ada Carmichael.

—¿Carmichael? ¿Cómo este hotel?

—Mi padre es el dueño del hotel y el principal motivo por el que le quiero hacer mi propuesta. —Se alisó la falda con manos temblorosas antes de continuar—. Debe saber que soy hija única y que mi padre me adora. Desde niña he crecido protegida con un ejército de personas a mi servicio dispuestas a satisfacer cualquiera de mis caprichos. Acompaño a mi padre en todos sus viajes y tengo un apartamento a mi disposición en cada uno de sus hoteles. Cualquiera diría que no tengo ningún motivo de queja, pese a que la verdad es que soy muy infeliz.

Rashid apenas la escuchaba. No sabía por qué le estaba contando todo eso, lo único que le podía interesar era que le ofreciera acostarse con él y no creía que eso fuese a pasar en un plazo tan breve.

—Mi deseo es casarme y tener hijos —continuó Ada—, sin embargo, mi padre se opone a ello. Tiene miedo de que algún hombre me vea y decida llevarme, por lo que, cuando viajamos, no se me permite salir de mis habitaciones, motivo por el que tuve que recurrir a esta argucia para poder hablar con usted.

Mientras decía todo eso él la recorría de arriba abajo. Desde sus cabellos, pasando por su rostro ruborizado, hasta sus pechos firmes y turgentes. Observó que le temblaban las manos y que, a pesar de su aparente calma, estaba muy nerviosa.

—Por eso quería pedirle que se casara conmigo —terminó Ada de forma valiente.

Rashid se la quedó mirando con la boca abierta; no debía haber oído bien.

—¿Puede repetir lo que ha dicho? Me ha parecido entender que quería casarse conmigo —inquirió sin sombra de humor en su voz.

Ada suspiró y, juntando sus manos para que no temblaran, volvió a repetir lo que había dicho.

—Quisiera pedirle que se casara conmigo.

—¿Se trata de alguna broma? —manifestó en tono enfadado al tiempo que se levantó dispuesto a irse—. No le veo la gracia.

—Por favor —le suplicó Ada—, no se vaya. Estoy hablando muy en serio.

—No creo que una mujer como usted necesite pedirle matrimonio a un completo desconocido y, menos a alguien como yo.

—Precisamente, alguien como usted es lo que necesito. Por favor, déjeme que le explique.

Rashid se volvió a sentar.

—Como le dije antes, mi padre me adora, si bien su amor me impide ser libre. Su temor por mi seguridad hace que viva en una prisión. No puedo ir a ningún lado si él no me acompaña. No permite que me vea ningún hombre y, como comprenderá, eso hace que resulte un poco complicado que pueda llegar a casarme algún día.

—¿Y por qué solo no se va de su lado? ¿Es una cuestión económica? —preguntó él de forma cínica—. Supongo que le costará renunciar al nivel de vida al que está acostumbrada, no obstante, si valora tanto la libertad...

Sin duda había algo raro en todo esto. No se podía creer que una mujer tan hermosa y rica como ella se rebajara a relacionarse con alguien como él sin que hubiera truco en algún sitio. Con toda probabilidad fuera una mentira urdida no sabía con qué propósito, pero quería saber hasta dónde era capaz de llegar esta mujer.

—No es tan fácil —explicó con tristeza—. Veo que no se ha dado cuenta, sin embargo, me resulta imposible abandonar a mi padre e irme a vivir por mi cuenta sin su ayuda, más que nada, porque soy ciega.

Al principio, pese a que la oyó, no comprendió lo que estaba diciendo. ¿Ciega? ¿De qué demonios hablaba? Aunque, poco a poco, fue dándose cuentas de detalles a los que en un principio no había dado importancia.

El color de sus ojos, tan poco común; el hecho de que, por más que la miraba, a pesar de manifestar su nerviosismo en el temblor de sus manos o en la agitación de su pecho al respirar, en ningún momento había transmitido sentimiento alguno en su mirada. Si bien era cierto que miraba hacia donde él estaba, comprendió que lo que seguía era el sonido de su voz.

—Como comprenderá —continuó diciendo Ada, ajena a su escrutinio—, por mucho que quisiera independizarme de mi padre, sin su ayuda sería bastante complicado, máxime cuando no se me ha permitido estudiar nada, ni realizar ningún tipo de trabajo desde el día que nací. Mi única función en esta vida es la de acompañar a mi padre allá a donde va, siempre sin salir del hotel por miedo a que algún hombre me vea. Cuando estamos en nuestra casa, tampoco se me permite salir de la mansión más que para pasear por los jardines —continuó, con desesperación—. Y ya no lo soporto más. Por eso recurro a usted, con lo único que poseo, mi cuerpo —en ese momento se le quebró la voz, pero aun así, continuó hablando de forma desesperada—. Con toda probabilidad, una mujer ciega no es lo que tenía pensado como esposa, sin embargo, no tengo otra cosa que ofrecerle.

Rashid hacía tiempo que había renunciado a la idea de una esposa. No porque no lo deseara, sino porque las mujeres que acudían a él, solo lo hacían atraídas por su fortuna. Sabía que, en muchos casos, su cara cruzada por la cicatriz les repugnaba, no obstante, aun así hacían de tripas corazón y se le ofrecían. Podía hacer con ellas lo que quisiera y, de hecho en muchas ocasiones así había ocurrido. Tenía fama de cruel, aunque nunca había maltratado a una mujer, si bien en los últimos tiempos, lo único que le producían esas relaciones era hastío.

Sin embargo, viendo a Ada, aún impactado por su belleza y, escuchando su historia, algo parecido a la ternura se fue abriendo paso en su corazón y el deseo de que fuera suya, no solo su cuerpo, sino también su alma.

—Acepto.

La palabra quedó flotando entre ellos en medio del silencio ensordecedor que le siguió. Ada se había quedado congelada en el sitio, casi como si creyera que aquello no era posible.

—¿Acepta? —susurró con voz temblorosa.

—Sí, acepto —repitió él con firmeza—. Razones peores han fundado muchos matrimonios.

Una sonrisa temblorosa floreció en los labios de Ada.

—Quizás debería pensárselo un poco antes de aceptar tan rápido. Tendríamos que casarnos mañana mismo y tendría que irme de este hotel en este mismo momento con poco más que lo puesto. —Mientras decía esto, se alisaba el vestido con manos temblorosas.

Rashid aún no había decidido si era valor o desesperación lo que le había hecho arriesgarse de esa forma con un extraño. Sin poder evitarlo, detuvo el movimiento de sus manos, cogiéndoselas con delicadeza entre las suyas.

—No necesito pensarlo —aseguró con suavidad.

En el momento que se unieron sus manos, sintió como una descarga que le recorrió todo el cuerpo depositándose en su entrepierna y se dio cuenta de que tenía que probarla. Tiró con firmeza de sus manos, obligándola a levantarse y caer en su regazo con un gemido. Cuando la tuvo donde quería, acarició su rostro.

Ada entreabrió los labios y se pasó la lengua por ellos. Estaba excitada. Lo había planeado todo con frialdad y, si bien esperaba que no le resultara desagradable mantener relaciones íntimas, ni en sus sueños más locos hubiera imaginado que se sentiría así.

Al caer en su regazo había notado la dureza de su masculinidad presionando en su trasero, sin embargo, en lugar de repugnancia, lo que le provocó fue una llamarada que le recorrió todo el cuerpo, dejándole un extraño palpitar entre las piernas.

Rashid la miraba maravillado. Nunca había tenido en sus brazos a una mujer más hermosa y el hecho de que ella no pudiera ver el efecto que producía en él le daba la tranquilidad de no tener que disimular. Observó sus labios temblorosos y se dio cuenta de que sentía la misma excitación que él. Algo debía haber hecho bueno en esta vida para que este fuese su premio.

Justo cuando se inclinaba para besarla, un pensamiento cruzó su mente y no pudo resistirse a preguntar:

—¿A cuántos? —quiso saber en un susurro.

La confusión se apreció en el rostro de Ada.

—¿A cuántos qué?

—¿A cuántos les has propuesto esto mismo?

Una sonrisa cruzó su rostro.

—A ninguno. Tú eras mi primera opción. Aunque tengo una lista —añadió—. Si no aceptabas iba a probar con el siguiente.

Sonriendo, él la besó. Al principio con suavidad, con ternura, no obstante, al cabo de unos segundos, el beso se transformó en un intercambio apasionado, Rashid la besaba con intensidad como si quisiese apoderarse de su alma y Ada le respondía con la misma pasión. Al final, fue él el que interrumpió el beso, de forma brusca.

Durante unos segundos la miró sin poder creer lo que había pasado. Estaba sin aliento y, tan sorprendido de la intensidad de sus sentimientos, que se había obligado a sí mismo a no seguir besándola. A su vez, Ada jadeaba y temblaba debido a la profundidad de las sensaciones que le había provocado ese beso.

—¿Esto es normal? —balbuceó Ada de forma entrecortada.

—¿Normal? —interrogó él con sorpresa.

—Sí —aclaró ella la pregunta—. Si todos los besos son así.

Él estaba inmóvil, no se podía creer la pregunta.

—¿Nunca te han besado? —preguntó a su vez con voz ronca.

—No —reconoció ella mordiéndose el labio.

Ese simple gesto provocó en Rashid un endurecimiento tan rápido que tuvo que contenerse para no poseerla allí mismo. Esa mujer tenía que ser suya... y lo sería.

—Recoge lo que necesites porque nos vamos ahora mismo. —No quería darle tiempo a que se arrepintiera.

—Pero... —contestó dudosa—, ¿a dónde iremos?

—Voy a llamar para que preparen mi avión. Volaremos a mi apartamento de Londres. Allí podremos casarnos y, una vez casados, iremos a mi país, Mulak. ¿Aún quieres hacerlo? Es tu última oportunidad, luego no caben arrepentimientos.

—No me arrepentiré —aseguró Ada con decisión.

—Está bien. Tengo que hacer la maleta y hablar con el aeropuerto. En treinta minutos regreso a buscarte.

Cuando Ada quedó a solas no pudo evitar sentarse. Le temblaban las manos. No podía creer que se hubiera atrevido a proponerle matrimonio a ese hombre. Al recordar el beso que habían intercambiado, un calor le recorrió todo el cuerpo. Notó cómo los pezones se le endurecían y le palpitaba la entrepierna, exigiendo un alivio que ahora sabía que solo él podía proporcionarle.

Sacudió la cabeza sorprendida. Deseaba que la intimidad no le resultase desagradable, sin embargo, ni en sus sueños más remotos hubiera imaginado ese deseo arrollador que la había atravesado.

Después de unos minutos soñando despierta, se dio cuenta de que tenía que hacer la maleta.

Rashid le había dado treinta minutos y, aunque no era mucho tiempo, lo prefería. Tan solo pensar que su padre pudiera aparecer e impedir que llevara a cabo lo que estaba a punto de hacer le provocaba una angustia inimaginable, así que, cogiendo lo imprescindible, a los veinte minutos ya estaba preparada en la puerta, rezando para que su futuro marido llegase cuanto antes.
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R

ashid se encontraba en un estado de excitación que hacía años que no sentía. Llevaba mucho tiempo entumecido, con una sensación de hastío tan grande... Nada le conmovía y, sin embargo, esta extraña mujer lo había conseguido. Había sentido más en la última hora que en los últimos años y aunque solo fuese por eso, merecía la pena.

Hacía mucho tiempo que sabía que más tarde o más temprano tendría que tomar una esposa, así que este era tan buen momento como cualquier otro. De lo que estaba seguro era de que en ningún sitio iba a encontrar mujer más bella que la que se le había ofrecido y él no era tonto, iba a aprovechar la oportunidad.

Estaba seguro de que si él no hubiera aceptado, Ada hubiera continuado con el siguiente nombre de la lista. Solo el pensamiento de otro hombre besándola, poseyéndola, hacía que le dieran ganas de golpear a algo o a alguien.

No. Sería suya y de nadie más.

Nunca se había considerado un hombre celoso. De hecho, hacía años que solo se relacionaba con prostitutas. Era todo más sencillo. No esperaban gran cosa de él, pero si alguna otra mujer se le insinuaba, tampoco tenía ningún problema en hacerla suya. Que tuviera marido o novio no era algo que le preocupara. Pocos hombres se atrevían a enfrentarse con él y si sus novias o mujeres eran unas zorras no era problema suyo. No lo buscaba, sin embargo, si alguna se le ofrecía, no la rechazaba.

A pesar de que, en el fondo, siempre había deseado tener algo puro, que fuera solo suyo; una mujer que le amara, pero tal cosa la consideraba imposible. No era que pretendiese que Ada le amara algún día, no obstante, por lo menos, sería solo suya. Nadie más la tocaría ni la besaría, solo él.

Una vez hecha la maleta, habló con su piloto para que preparase el avión y le indicó que iría con un pasajero más, sin dar otra información. Nadie necesitaba saberlo. 

Cuando se dio cuenta, ya había pasado la media hora que le había dado a Ada, así que fue a buscarla. Al entrar en el ascensor se dio cuenta de que para poder subir al ático necesitaba una tarjeta especial. Sin saber muy bien a quién dirigirse, decidió probar de nuevo con la recepción. A fin de cuentas, si bien la recepcionista había parecido poco colaboradora, había informado a Ada de que deseaba verla.

—Buenos días —saludó desde el teléfono de la habitación.

—Buenos días. Habla con Yanira. ¿Qué deseaba?

Era la misma chica de la otra vez.

—Soy Rashid Awada —prosiguió—. Querría ir hasta la suite del ático, no obstante, creo que se necesita una tarjeta especial. ¿Podría decirle al botones que me llevara?

—Perdone señor, no hay ninguna suite en el ático. Lamento no poder ayudarle. Si desea alguna otra cosa póngase en contacto con nosotros. Buenas noches.

Y sin más, le colgó.

Rashid se quedó mirando el teléfono sin poder creerse que, por segunda vez en el día, le habían negado algo. Esto se estaba convirtiendo en una costumbre y cada vez le enfadaba más. 

Saliendo de su habitación, se encaminó a grandes zancadas hasta el ascensor, dispuesto a dirigirse a recepción y poner a esa tal Yanira en su sitio.

Cuando se abrieron las puertas del ascensor se encontró con el mismo muchacho que le había llevado hasta Ada la primera vez, el cual en cuanto entró en el ascensor introdujo la tarjeta magnética que llevaba al ático sin decir una palabra.

Rashid se moría de ganas de decir algo. Esta situación lo estaba desequilibrando. Era un hombre al que le gustaba controlar las situaciones y tenía la sensación de estar caminando por la cuerda floja, como si en algún momento se fuera a caer y Ada se le fuera a escapar entre los dedos.

Con furia, apretó la mandíbula y decidió que, mientras ella se fuera con él, no le importaba esta situación tan ridícula. ¿Por qué tanto secretismo? Podía entender que su padre no quisiera que ningún hombre la viera, sobre todo en cualquier país del mundo árabe. Estaba seguro de que muchos hombres no dudarían, tal como temía su padre, en secuestrarla para llevársela a algún harem.

La belleza que poseía Ada, incluso en el mundo occidental, era muy rara y el hecho de que fuera ciega la haría más atractiva aún, puesto que resultaría mucho más fácil de manejar. 

Solo pensar que algún degenerado tratara de ponerle la mano encima hacía que sintiera náuseas y eso que tan solo hacía una hora que la conocía ¿Cómo se sentiría su padre? No le extrañaba que la ocultara. A pesar de lo cual, si ella estaba dispuesta a irse con él, lucharía con uñas y dientes contra cualquiera que tratara de alejarla de su lado.

Si ella estaba tan desesperada por tener una familia, él estaba dispuesto a dársela. Amor no podía ofrecerle, ya que no se creía capaz de amar a nadie; no obstante, sí le daría, en cambio, amistad, protección y fidelidad. 

Cuando entró en la habitación, volvió a quedar impactado por su belleza. Durante unos segundos no pudo articular palabra. 

Un rubor empezó a extenderse por el rostro de Ada. 

Si bien era ciega, no era sorda y, había escuchado a Rashid entrar, así que no comprendía por qué no decía nada. ¿Habría cambiado de opinión? Esperaba que no, porque después de haber hablado con él; después de haberle besado y notado esas increíbles sensaciones en todo el cuerpo, no se veía capaz de ofrecerle este acuerdo a ningún otro hombre.

Incluso en su inocencia era capaz de comprender que esa atracción no se sentía por todos los hombres. Deseaba casarse y tener hijos y si además se sentía atraída por su marido, se consideraría una mujer muy afortunada. Aunque no la amara —y estaba segura de que tampoco le sería fiel—, por lo menos disfrutaría de la intimidad y, a fin de cuentas, siendo ciega, no tenía muchas opciones y, a él seguro que no le costaría mucho esconder a sus amantes, o por lo menos esperaba que así lo hiciera y no la humillase mostrándose con ellas en público.

Cuando ya no pudo resistir más el silencio, se atrevió a preguntar:

—¿Por qué no dices nada? ¿Has cambiado de opinión? —pese a que trató de hablar con firmeza, no pudo evitar que le temblara la voz. Esperaba que él no se diera cuenta de lo frágil que era su postura y de lo cerca que estaba de ponerse a llorar.

La dulce voz de Ada sacó a Rashid del trance en el que había quedado sumido en cuanto la había visto. El temblor en su voz le hizo darse cuenta de lo asustada que estaba. Una calidez inundó su corazón y se encontró deseando abrazarla y hacerle comprender que no la abandonaría.

Acercándose despacio, con miedo a asustarla más de lo que ya estaba, cogió una de sus manos entre las suyas y, después de besársela con dulzura, la puso sobre su corazón.

—Mi dulce paloma —le dijo con ternura—. No existe poder en este mundo que me vaya a hacer cambiar de opinión. Aunque piénsalo bien, porque te puedo asegurar que si te hago mi esposa, serás mía para siempre. No te puedo ofrecer amor. En realidad, no creo que sea capaz de ese sentimiento. Te ofrezco mi amistad y mi fidelidad, si bien también te exigiré lo mismo. Jamás se te ocurra traicionarme.

Gruesas lágrimas empezaron a cruzar por sus mejillas sin que Ada pudiera hacer nada para evitarlo. Sintió una punzada en el corazón tan fuerte que tuvo que frotarse el pecho para aliviarlo con la misma mano que él había sujetado contra su corazón.

Eran las palabras más bellas que le habían dicho nunca y que le confirmaron que estaba haciendo lo correcto, que él era el hombre correcto.

—¿Por qué lloras, paloma mía? —le susurró Rashid besando con dulzura sus labios.

Con la voz ronca a consecuencia de las lágrimas contestó sin aliento:

—Me ofreces mucho más de lo que te he ofrecido yo. Estaba dispuesta a darte mi cuerpo, si bien en solo un instante has robado mi corazón. Lo que me ofreces es mucho más de lo que esperaba. Yo tampoco te puedo prometer mi amor. No creo que sea algo que se pueda entregar a voluntad, sin embargo, aquí y ahora te juro que jamás te traicionaré y, que yo también te entregaré mi fidelidad y mi amistad.

Él se quedó helado tras oír esas palabras; palabras que jamás creyó posible escuchar que una mujer le dirigiera.

Su determinación por llevarse a esa mujer con él se hizo más firme.

—¿Dónde está tu maleta? —demandó con dureza. No podía esperar ni un segundo más. Se la tenía que llevar de allí. Empezó a abrumarle la sensación de, que si no se la llevaba en ese instante, no se la iba a poder llevar jamás.

Si a Ada le sorprendió la dureza con la que le habló, no dijo nada. Solo cogió la maleta que estaba a su lado, un largo pañuelo que estaba encima de una mesa y unas gafas de sol. Usó el pañuelo para cubrir sus mechones dorados y las gafas de sol para tapar sus ojos plateados, extendió su mano para entrelazarla con la de Rashid y, con voz suave, le contestó:

—Estoy lista.
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alir del hotel resultó más fácil de lo que Ada había pensado. Bajaron en el ascensor, cruzaron el hall y, por fin, sintió el calor del sol en sus mejillas. Multitud de olores invadieron sus fosas nasales haciéndola más consciente de que, por fin, era libre.

No sabía qué vida le esperaba con Rashid, aunque no creía que pudiera ser más asfixiante que la que llevaba con su padre. En todo caso, quizás fuera igual y, tampoco se le permitiera salir de la casa, pero, por lo menos, en un futuro tendría hijos que le hicieran compañía y a los que pudiera entregar su amor.

Él no podía quitar la vista de Ada. Desde que habían salido del hotel, resplandecía. Habían subido a la limusina que los llevaría al aeropuerto y, ya en su interior, se había despojado del pañuelo y las gafas que habían cubierto su belleza y, no paraba de sonreír. La alegría le salía por los poros y saber que él era el artífice de dicha alegría hacía que sintiese una rara calidez en su corazón.

No sabía lo que le pasaba, solo que también tenía ganas de sonreír.

—¿A dónde vamos? —quiso saber Ada con una sonrisa. 

Era tan inocente... Solo con la promesa de un matrimonio y ahí estaba, con él en su coche, dirigiéndose a un destino incierto. Por segunda vez ese día las náuseas invadieron su cuerpo pensando qué hubiera pasado si la hubiera rechazado. ¿Se lo habría propuesto a otro hombre? ¿A quién? En vez de camino a su matrimonio podría encontrarse de camino a una vida de esclavitud en un harem, siendo vejada y maltratada.

Sin poder resistirlo, sintiendo los celos corroyéndole las entrañas, no pudo evitar preguntarle:

—¿Quién era el siguiente en tu lista?

La sonrisa desapareció de su rostro y, ocultando las manos en su regazo, le preguntó, a su vez, con tristeza.

—¿Por qué lo quieres saber?

Rashid se sintió tentado de exigirle todos los nombres de esa lista. No tenía por qué darle ningún motivo. Iba a ser su mujer, ¿no? Tenía que obedecer.

Sin embargo, al mirar su dulce rostro y darse cuenta de que su pregunta era la culpable de haberle robado la alegría, sintió la necesidad de decirle la verdad.

—Porque tengo unos celos terribles pensando que se lo podías haber ofrecido a otro y necesito saber quién es, para poder comparar y saber si era mejor hombre que yo.

La alegría volvió al rostro de Ada, cogió su cara entre las manos y, con una dulce sonrisa, le besó en los labios.

—En el momento que te conocí y te besé, ya no existió ninguna lista. Si me hubieras rechazado no sé lo que hubiera hecho, porque después de conocerte jamás hubiera podido entregarme a nadie más. Siempre fuiste mi primera opción, no obstante, te convertiste en la única opción posible para mí.

Con cada una de sus palabras, esa dulce calidez que le reconfortaba el corazón se fue extendiendo por todo su cuerpo hasta que, sin poder evitarlo, la abrazó y, con voz torturada, le susurró al oído.

—Dulce paloma, ¿qué me estás haciendo? ¿Eres alguna bruja enviada para encantarme?

Una musical risa sonó en sus oídos. Esta mujer iba a matarle. Tenía que casarse con ella cuanto antes porque no podía esperar a hacerla suya.

Antes de que pudieran darse cuenta llegaron al aeropuerto. Si bien la tripulación miró a Ada con extrañeza, no se atrevieron a decir nada y, Rashid tampoco se sintió obligado a dar ninguna explicación.
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